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La investigación lleva por título “Adicción a las redes sociales y su relación con el 
Ciberbullying en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019. Para tal 
estudio se propuso como objetivo general describir la relación entre la adicción a las redes 
sociales y el ciberbullying. En relación a la metodología aplicada, esta fue de tipo descriptivo 
correlacional y de diseño no experimental. La muestra total estuvo  integrada por 448 
adolescentes de ambos sexos, de los cuales se hallaron los niveles de ambas variables, 
asimismo para identificar la correlación se consideró a 53 sujetos que presentaron niveles 
altos y muy altos de la variable adicción a las redes sociales. Para la recopilación de la 
información se utilizó el Cuestionario de Adicción a las redes sociales (ARS) y el 
Instrumento de Ciberbullying (ICIB). Los resultados concluyen que no existe relación entre 
la adicción a las redes sociales y el ciberbullying (rs= -.05; p>.05). También se evidenció un 
nivel de adicción a las redes sociales muy bajo (20.8%), bajo (36.8%), promedio (30.6%), 
alto (9.4%) y muy alto (2.5%); de igual manera, un nivel de ciberbullying bajo (65.8%), 
promedio (29.7%) y alto (4.5%). Por último, existe relación entre la dimensión obsesión por 
las redes sociales y la dimensión agresor (rs= .29; p<.05). No obstante, no se halló relación 
significativa entre las demás dimensiones correspondientes a las variables.  

















The research is titled “Addiction to social media and its relationship with Cyberbullying in 
adolescents in the district of San Juan de Lurigancho, Lima. 2019. For this study, it was 
proposed as a general objective to describe the relationship between social media addiction 
and cyberbullying in adolescents in the district of San Juan de Lurigancho, Lima. 2019. In 
relation to the methodology applied, it was of a correlational non experimental descriptive 
type. The total sample consisted of 448 adolescents, of both sexes, of whon the levels of both 
variables were found, as well as to identify the correlation the high and very high levels of 
the variable social media addiction Questionnaire (ARS) and the cyberbullying Instrument 
(ICIB) were used for the collection of information. The results conclude that there is no 
relationship between social media addiction and ciberbullying (rs= -.05; p>.05). A very low 
level of social media addiction (20.8%), low (36.8%), average (30.6%), high (9.4%) and 
very high (2.5%). Similarly, a low ciberbullying level (65.8%), average (29.7%) and high 
(4.5%). Finally, there is a relationship between the social media dimension and the aggressor 
dimension (rs= .29; p<.05). However, no significant relationship was found between the 
other dimensions corresponding to the variables.  








































El progreso acelerado de la Tecnología de la Información y la Comunicación ha permitido 
que familias, centros educativos y centros laborales, cuenten con Internet y teléfono móvil, 
permitiendo navegar en distintas redes sociales como el Facebook, Messenger, Twitter, 
Instagram, WhatsApp, entre otras (Echeburua & Requenses, 2012). Estas han mejorado la 
comunicación, facilitando el acceso a la información, así como el debate, la discusión y el 
desarrollo de competencias (Alemañy, 2009; Cholis & Marco, 2012), sin embargo, dichas 
tecnologías constituyen para los adolescentes un medio donde se presentan conductas 
violentas o agresiones digitales (Castro, 2017).  
En el Perú, el 89% de las personas se conectan a Facebook, seguidas de otras como 
YouTube, WhatsApp, Google, Twitter e Instagram, siendo YouTube y Facebook las 
plataformas a las que los usuarios acceden con frecuencia (Ibáñez, Freundt-Thurne, 
Montemayor & Garzón, 2018), a su vez, el uso de internet en Lima, ascendió a un 70,4%, 
donde el 7% de los ciudadanos  a partir de 6 años a mas utiliza el internet y un 93% de las 
familias en el país cuenta con una tecnología de información y comunicación (Instituto 
Nacional de Estadísticas e Informática, [INEI], 2017). 
En Lima se observa, más adolescentes, que utilizan el internet aproximadamente de 
3 a más horas al día (Arnao & Surpachìn, 2016), siendo los varones quienes presentan mayor 
tendencia de necesidad de uso a redes sociales en el distrito de San Juan de Lurigancho 
(Pérez & La Serna, 2018), así mismo se encontró un alto porcentaje de adolescentes que han 
sido cibervíctimas en este distrito (De la Cruz, 2018). Del mismo modo, se conoce que a 
mayor tiempo utilizando el internet, mayor ciberbullying se presenta (García, Joffre, 
Martínez & Llanes, 2011).  
Además, usar inapropiadamente estas plataformas  puede crear comportamientos 
adictivos en los adolescentes, debido a que se encuentran en un proceso de vulnerabilidad 
en los diferentes aspectos: biológicos, psicológicos y social (cuyun, 2013) lo que conlleva a 
una situación de inestabilidad emocional con mayor grado de influencia por el contexto y 
escaso control de sus impulsos (Castillo, 2009), dichas conductas se caracterizan por la 
pérdida de control, necesidad por realizar la actividad que produce satisfacción y descuido 
de intereses (Cía., 2013), siendo un factor de riesgo para la práctica del ciberbullying, 
(Fernández, 2015). 
Los principales lugares físicos donde los adolescentes ejercen el ciberacoso o 





amigos y centros públicos (INEI, 2015). Así también, en Lima, una gran parte de acoso se 
ejecuta mediante internet (Ministerio de Educación, (MINEDU), 2016), donde se utiliza 
cotidianamente el Facebook (Ramírez, 2017).  
La adicción a las redes sociales es una problemática latente en el país y no menos 
preocupante, al igual que el ciberbullying. Por lo anteriormente mencionado, la presente 
investigación busca conocer si existe relación entre la adicción a las redes sociales y el 
ciberbullying en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, con el fin de brindarle 
a la comunidad una información científica  y  elaborar futuros estudios que continúen 
generando más conocimientos. 
Existen estudios internacionales y nacionales que brindan respaldo al presente tema de 
investigación, y en el  ámbito internacional, Yudes, Baridon & Gonzales (2018) evaluaron a 
2.653 personas colombianas, uruguayas y españolas de 10 a 18 años de edad, mediante un 
estudio de tipo correlacional de corte transversal, utilizando el Cuestionario de Ciberacoso 
(CBQ), la Escala Generalizada y Problemática de Internet; llegando a la conclusión que 
existe relación entre la cibervictimización y ciberagresión con el uso problemático de 
internet con una p<0.5, asimismo existe una correlación significativa (p<.001) entre la 
cibervictimización, ciberagresión y la dimensión de uso compulsivo en participantes 
españoles.  
Verdesoto & Negrete (2018) tuvieron como muestra a 67 estudiantes entre 14 y 18 
años de edad, una investigación con un diseño no experimental y de tipo descriptivo 
etnográfico en la que utilizaron una encuesta de Ciberadicción y de uso de redes sociales, 
mediante un Focus Group, instrumentos elaborados por los investigadores. Concluyeron que 
los estudiantes prefieren utilizar con mayor frecuencia el Facebook, seguido del WhatsApp 
y el Instagram, ya sea para entretenerse, realizar actividades académicas o conocer personas, 
llegando a mantenerse conectados hasta 10 horas diarias, conducta que se manifiesta para 
escapar de los problemas; la sensación que produce utilizar las redes, estar conectados a 
estas, relacionarse con diferentes personas y por dificultades en su entorno social.  
Martínez & Moreno (2017) investigaron a 1952 adolescentes entre 11 y 16 años de 
edad, mediante un estudio de tipo descriptivo correlacional transversal de diseño no 
experimental. Utilizaron la Escala de conducta agresiva (Little, Henrich, Jones & Hawley, 
2003) y la Sub Escala de Dependencia a las Redes Sociales virtuales (RSV). Concluyeron 





sociales virtuales, el sexo y las dimensiones violencia manifiesta reactiva, violencia 
manifiesta instrumental, violencia relacional reactiva, y violencia relacional instrumental, 
también identificaron que las mujeres presentaron una alta dependencia a las redes sociales 
(30.3 %),  y los hombres un nivel bajo (23.4%). 
En el ámbito nacional, Gamarra & Malca (2019) tuvieron como muestra a 566 adolescentes, 
entre 15 a 17 años de edad, un estudio de tipo descriptivo, correlacional y de corte 
transversal. Utilizaron el Cuestionario de Adicción a las Redes Sociales (ARS) el 
Cuestionario de Violencia Escolar (CUVE 3- ESO), obteniendo como resultado correlación 
directa entre la adicción por las redes sociales y la violencia escolar, lo mismo sucede entre 
los factores de obsesión por las redes sociales, falta de control personal, uso excesivo de las 
redes sociales y las sub escalas de violencia escolar, evidenciando un tamaño del efecto 
pequeño (r >.11) con significancia estadística (p<.01) para todos los casos.  
Porras (2018) aplicó a 377 adolescentes mediante un estudio de tipo descriptivo 
correlacional, con un diseño no experimental de corte trasversal, el Cuestionario de Adicción 
a las Redes Sociales (ARS) y el Cuestionario de Violencia Escolar (CUVE3-ESO). Los 
resultados indicaron que existe una correlación positiva entre la adicción a las redes sociales 
y la violencia escolar (rs =, 305, p=0.00), alcanzando un tamaño del efecto mínimo(r2>.04), 
a su vez, se evidenció una relación positiva entre la adicción a las rede sociales y la violencia 
física directa(r2=.050.); relación que también se presenta entre la adicción a las redes sociales 
y la violencia física indirecta (r2= .049), entre la adicción a las redes sociales y exclusión 
social (r2 = .046), finalmente entre la adicción a las redes sociales y la violencia a través de 
las diversas plataformas virtuales (r2 =.085). 
Hermoza (2017), en una muestra de 302 adolescentes y mediante un estudio 
correlacional, no experimental, transversal, empleó el Test de Adicción a las Redes Sociales 
(TARS) y el Cuestionario de Agresividad (AQ). Los resultados concluyeron que existe una 
correlación estadísticamente significativa entre la adicción a las redes sociales y la 
agresividad (r=0.459). También se identificó que existe relación significativa entre el abuso 
de las redes sociales y las dimensiones agresividad física (r=.373), ira (r=0.378), hostilidad 
(r=0.373) y agresividad verbal (r=0.402), donde (p<.01) es para todos los casos. A nivel 
descriptivo encontraron que el 31,8% de las adolescentes presentó un nivel alto de 





alumnas utilizaba con normalidad las redes sociales, mientras que el 95% de los participantes 
evidenciaron abuso a las redes sociales. 
Montes (2015) tuvo como participantes a 269 estudiantes, mediante un estudio 
descriptivo correlacional y de corte transversal, aplicó el Cuestionario de Adicciones a las 
Redes Sociales (TARS) y el Cuestionario de Agresividad (Buss y Perry). Los resultados  
indicaron que no existe relación entre el uso de las redes sociales y la agresividad (r= -0,021; 
p=0,735). Asimismo, no existe relación entre la adicción a las redes sociales y las 
dimensiones agresividad física (r=0,003; p=0,964), agresividad verbal (r=0,009; p=0,887), 
ira (r=0,048; p=0,432) y hostilidad (r=0,034; p=0,578). En relación al análisis descriptivo, 
el 15 % de los estudiantes utilizaron con normalidad las redes sociales, el 54% evidenciaron 
niveles de abuso de redes sociales y el 40,1% niveles altos. A su vez, el 31,2% mostró niveles 
medios de agresividad, un 37,2% niveles altos y el 10% niveles muy altos. 
En la literatura se puede apreciar distintos conceptos como teorías de la adicción a las redes 
sociales y el ciberbullying. Fernández (2013) denominada una red social como una 
organización integrada por una serie de personas que mantienen lazos interpersonales, que  
se desarrollan de manera espontánea e influyen en el trabajo y la conducta de las personas 
que conforman esta comunidad; en tal sentido una red social viene a ser un grupo de 
información que facilita la comunicación mediante el internet, de tal modo que puedan 
relacionarse a través de distintas aplicaciones (Santana, 2011). Siendo los adolescentes 
quienes acceden a las cabinas virtuales, porque estas brindan una serie de programas que les 
permiten descargar música, películas, brinda información inmediata, por tanto, cualquier 
actividad gratificante es potencialmente adictiva (Griffiths, 2008).  
Para Urueña, Ferrari, Blanco y Valdesaca (2011) existen redes directas, conformadas 
por Facebook, YouTube, Twitter y redes  indirectas, como los foros y blogs que sirve como 
herramienta de carácter informativo. Mantenerse conectado a las redes sociales es una 
conducta cotidiana y normal de la vida moderna, sin embargo, cuando se convierte en un 
comportamiento adictivo, generan dificultades emocionales en las relaciones interpersonales 
y problemas en la salud física (Andreassen, 2015).  
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2005) la adicción es una 
enfermedad física, psicoemocional que crea dependencia o necesidad hacia una sustancia, 
actividad o relación, es decir una persona puede generar adicción a cualquier sustancia 





adicción es una aflicción patológica, generadora de dependencia; produce altos niveles de 
ansiedad, resta libertad al ser humano; poco a poco la persona va perdiendo el control, 
influyendo  en la vida cotidiana del adicto; perjudicando la salud y estabilidad psíquica 
(Cugota, 2008; RAE, 2019). A su vez se diferencian dos grupos de adicciones, el primero 
corresponde a las adicciones químicas y el segundo a las adicciones comportamentales; para 
el caso del primer grupo, son todas aquellas adicciones relacionadas con el consumo de 
sustancias, mientras que el segundo grupo son el juego patológico, trabajo, sexo, comida, las 
compras desmedidas y adicción a las nuevas tecnologías (Becoña, 2006 citado en Becoña & 
Cortés, 2010). 
Escurra  y Salas (2014) refieren que las adicciones psicológicas o sin sustancias (a 
las tecnologías, al teléfono, a los juegos, de azar, a los videojuegos a internet, etc.); se 
transforman en problemas que perturban las relaciones sociales e interpersonales, donde la 
persona se encuentra alerta de estos entornos virtuales. Asimismo, la adicción a las redes 
sociales, son placenteras y repetitivas, es decir si un sujeto se encuentra expuesto a los 
entornos virtuales, estos le producen sensaciones de placer y repetirá constantemente la 
conducta de mantenerse conectado, presentando tres dimensiones: En primer lugar, obsesión 
por las redes sociales caracterizado por experimentar un compromiso mental con las redes 
sociales, pensamiento constante y fantasioso, acompañado de preocupación excesiva por la 
falta de acceso a las redes, lo que origina la segunda dimensión, falta de control personal en 
el uso de las redes sociales, el cual implica un descuido en los estudios y una preocupación 
por la falta de control en el uso de las redes sociales. La tercera dimensión consiste en el uso 
excesivo de las redes sociales, una utilización desmedida de las plataformas virtuales en 
cuanto al tiempo y disminución del mismo.  
 Estos síntomas psicológicos, placer, repetición, displacer, evitación, permiten 
comprender que dicho fenómeno puede ser definido como una adicción, siendo lo único que 
lo diferencia de otras adicciones la presencia o no de sustancias, por tanto la duración mínima 
para establecer patrones de dependencia a las redes sociales debe cumplir de tres a más 
indicadores por un periodo de doce meses (Escurra y Salas, 2014; American Psychiatric 
Association, (DSM-IV), 2008), que consiste en pensar persistentemente, invertir gran 
cantidad de tiempo en el uso de las redes sociales acompañada de una alteración del estado 
emocional (Fernández, 2013).Las personas con adicciones comportamentales  dejan de 





abandonar estudios, no asumir sus obligaciones familiares, etc., a esto se le suma el hecho 
de que estos sujetos no utilizan adecuadamente el tiempo libre (Becoña & Cortés, 2010).  
Además, existen procesos de adicción como la experimentación que consiste en un 
acto voluntario de realizar algo distinto, iniciándose con una actividad socializadora, seguido 
del uso que se caracteriza por el descontrol en la utilización que realizan, lo que conduce al 
abuso de la conducta adictiva, la cual llega a ser más frecuente e intensa (Brizuela, Fernández 
& Murillo, 2009). Asimismo, estos factores de riesgo a nivel personal, familiar social o una 
combinación de estos, puede desencadenar en una conducta adictiva para los sujetos con 
mayor vulnerabilidad y que a la vez presentan conductas agresivas (Echeburua & Requesens, 
2012). A su vez, los sujetos que se encuentran en este proceso tardan largo tiempo en admitir 
sus conductas adictivas (Gómez & Fernández, 2001) 
Antes, cuando se hacía referencia  a la adicción, se pensaba en el abuso de sustancia 
o drogodependencia, sin embargo al pasar el tiempo se ha instaurado un nuevo término 
“adicción a una conducta”, que perturba de forma preocupante la existencia de los individuos 
afectados, ambos tipos de adicciones se han agrupado a los trastornos adictivos (Cía., 2013; 
Cuyun, 2013). Cualquier conducta adecuada puede convertirse en adictiva, ya que estos 
comportamientos saludables pueden verse afectados según la intensidad, frecuencia, 
cantidad de dinero invertido, el grado de interferencia en las relaciones familiares, sociales 
y laborales (Echeburua y Corral, 1994). La adicción produce dependencia y resta libertad a 
la persona al envolver su campo de conciencia y al reducir la amplitud de sus intereses 
(Echeburua y Corral, 2009), donde se ve afectado su estado cognitivo, conductual y afectivo 
(Young, 2009), seguido de señales de alarma como: privarse del sueño por más de cinco 
horas al día, mentir respecto al tiempo que utiliza las redes y euforia al estar conectado a las 
plataformas virtuales (Echeburua y Corral, 2012).  
Para Skiner (1953) un reforzador positivo incrementa la continuidad de una respuesta por la 
exposición de una situación específica. En ese sentido las técnicas de publicidad utilizadas 
por estos medios sería el reforzador positivo, las cuales consiguen un incremento en la venta 
y el uso de estas tecnologías (Arias, Gallego, Rodríguez & Del Pozo, 2012). Los patrones 
conductuales adictivos también se pueden manifestar cuando un menor observa a las 
personas de su entorno familiar y social permanecer mucho tiempo en las redes, situación 
que conlleva a un aprendizaje por modelado (Bandura, 1973). La teoría de la dependencia a 





adictivos en los sujetos, ocasionando una gran dependencia que altera las conductas, 
creencias o sentimientos (Ball-Rokeach & DeFleur, 1976). 
En cuanto a la segunda variable del estudio correspondiente al ciberbullying, se inicia con 
definiciones como la de Olweus (1993) refiriendo que el bullying es un maltrato repetitivo, 
que recibe un alumno por parte de uno o varios estudiantes mediante agresiones físicas, 
verbales o excluyendo a la víctima, estas conductas también se pueden presentar a lo largo 
del tiempo mediante el uso de diversas formas de contactos electrónicos, por parte de un 
grupo o de una persona (Smith & Collage, 2006). Por tanto, el ciberbullying es un tipo de 
acoso mediante las TIC que se puede originar fuera del Centro Educativo, es anónimo (los 
mensajes y llamadas), existe una gran cantidad de espectadores y perdura con el tiempo 
(Ortega, Calmaestra & Mora-Merchán, 2008., Garaigordobil, 2014) 
           Es una forma de agresión deliberada que denota desequilibrio de poder entre las 
partes, en la que intervienen tres dimensiones: el agresor quien, amenaza o ridiculiza a los 
demás, mediante comunicaciones hostiles o la publicación de materiales ofensivos; las 
víctimas son sujetos que han sido agredidos mediante las redes sociales; y los espectadores, 
quienes actúan pasivamente o se involucran de alguna forma (Baquero & Avendaño, 2015).     
Algunos autores diferencian entre bullying y ciberbullying, indicando que el bullying 
es entre iguales, predomina el poder del agresor, es un acoso sistemático y se produce sólo 
en el contexto educativo (Carozzo, 2013), mientras que el ciberbullying se ejecuta mediante 
las redes sociales, existe una audiencia amplia de espectadores, se puede realizar desde 
cualquier espacio y por mucho tiempo (Fernández, 2015). Las víctimas pasivas presentan 
una tendencia a ser ansiosas, inseguras y no tienen una adecuada valoración de sí mismas, 
mientras que los acosadores sienten necesidad de dominio, falta de empatía, impulsividad y 
agresividad (Carrasco & Navas, 2013). Los espectadores pueden defender a las víctimas o 
mantenerse al margen, consolando, reforzando o aprobando los actos violentos (García, 
2013). “Sin embargo los adolescentes que actúan en distintos espacios digitales, pueden 
generar experiencias interpersonales e intrapersonales enriquecedoras o destructivas según 
como se utilice la comunicación online, ya que es posible transmitir mensajes claros y 
seguros produciendo con ello oportunidades enriquecedoras para el propio desarrollo” (Arab 
& Díaz, 2015, p. 10-11).  
Los tipos de ciberbullying, pueden ser mediante teléfonos celulares, vejaciones por 





que impliquen desprestigio en la web (Hernández & Solano, 2007), causando desajuste a 
nivel socioemocional, conductas de riesgo y alteración del sueño (Arteaga, 2014).  
En cuanto a las teorías relacionadas al ciberbullying, se toma como referencia la teoría del 
aprendizaje vicario propuesta por Bandura y Walters (1974), quienes refieren que los sujetos 
expuestos a estímulos con contenidos violentos o modelos familiares y sociales agresivos 
responden a la frustración de una manera agresiva y repiten estos aprendizajes observables 
en distintos contextos. Bandura (1973) menciona que en las conductas intervienen factores 
ambientales como los estímulos, reforzadores y castigos, seguidos de factores personales, 
las ideas, creencias, opiniones prestablecidas y expectativas que se relacionan entre sí 
generando una consecuencia, es decir; una persona al visualizar modelos agresivos tiende a 
replicarlos, utilizando nuevas estrategias y pautas de comportamientos, sin embargo si el 
adolescente crece en un contexto positivo, donde se siente aceptado y existe el diálogo, es 
probable que no se implique en conductas inadecuadas (Quintana, et al. 2013), así, los 
jóvenes que mantienen una relación positiva y de apoyo por parte de su entorno más cercano, 
desarrollan un mayor autocontrol para afrontar y resolver diversas circunstancias  (Gaeta & 
Martín, 2009). 
Bronfenbremer (1987) plantea la teoría ecológica, refiriendo que la comunidad está 
conformada por personas, actividades y relaciones interpersonales, seguido de la cultura, 
ideología y valores, siendo las redes sociales un medio de interacción donde se puede 
desarrollar agresiones, desencadenando el ciberbullying. Dollar, Doob, Miller, Mowrer & 
Sears (1939) citado en Fernández (2015) la presencia de un comportamiento agresivo 
siempre presupone la existencia de la frustración la cual  conduce a una forma de agresión.  
En ese sentido la agresividad es una reacción impulsada por la frustración, es decir 
una persona puede reaccionar agresivamente ante cualquier situación conflictiva que le 
genere frustración, sin embargo ello dependerá del grado de enojo o impotencia que cause 
en este, debido a que hay personalidades con mayor tendencia a desarrollar conductas 
violentas y obsesivas por factores genéticos, ambientales y biológicos (Eysenck, 1970, 1976, 
198 citado en Fernández, 2015).  
De este modo, el presente estudio plantea la siguiente pregunta: ¿Cuál es la relación que 
existe entre la adicción a las redes sociales y el ciberbullying  en adolescentes del distrito de 





La investigación se justifica teóricamente, debido a que busca generar conocimientos acerca 
de la relación que existe entre adicción a las redes sociales y el Ciberbullying, 
proporcionando información importante acerca de ambas variables para futuras 
investigaciones. En relación a lo metodológico, se utilizará instrumentos válidos y confiables 
para analizar las variables del estudio, con el fin de obtener resultados mediante un proceso 
estadístico. Respecto a lo práctico, la investigación brindará aportes para la población y las 
instituciones educativas a las que pertenecen los participantes y de esta manera tomen 
acciones preventivas frente a los resultados que se expongan.  
En cuanto a la hipótesis general se plantea la siguiente:  
Hi: Existe relación entre la adicción de las redes sociales y el ciberbullying en adolescentes 
del distrito de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019. 
Ho: No existe relación entre la  adicción de las redes sociales y el ciberbullying en 
adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019. 
Respecto a las hipótesis específicas estas son:  
Hi: Existe relación entre las dimensiones obsesión por las redes sociales, falta de control 
personal en el uso de las redes sociales y uso excesivo de las redes sociales y las dimensiones 
agresor, víctima y espectadores en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, 
Lima. 2019.  
Ho: No existe relación entre las dimensiones obsesión por las redes sociales, falta de control 
personal en el uso de las redes sociales y uso excesivo de las redes sociales y las dimensiones 
agresor, víctima y espectadores en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, 
Lima. 2019.  
Respecto al objetivo general de la investigación: 
- Describir la relación que existe entre la adicción de las redes sociales y el 
ciberbullying en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019.  
En cuanto a los objetivos específicos estos son:  
- Hallar los niveles de adicción a las redes sociales en adolescentes del distrito de San 
Juan de Lurigancho, Lima. 2019.  
- Encontrar los niveles ciberbullying en adolescentes del distrito de San Juan de 





- Identificar la relación que existe entre los factores obsesión por las redes sociales, 
falta de control personal en el uso de las redes sociales y uso excesivo de las redes 
sociales, y los factores de agresor, víctima y espectadores en adolescentes del distrito 































































2.1. Tipo y diseño de investigación  
La investigación es de tipo básica, porque se caracteriza por descubrir nuevos conocimientos 
con el fin de recopilar información del contexto para generar mayores aportes basados en 
principios y leyes (Sánchez & Reyes, 2015). A la vez, presenta un enfoque cuantitativo, 
puesto que utiliza herramientas estadísticas para comprobar resultados convenientes para la 
investigación, asimismo cuenta con un diseño no experimental ya que no se manipulan las 
variables, solo son observadas tal como se encuentran, de corte trasversal debido a que se 
recopila información en un solo momento y descriptiva correlacional dado que describe las 
variables y busca encontrar la asociación entre las mismas (Hernández, Fernández & 
Baptista, 2014).  
 
Por tanto, el gráfico que representa el tipo de estudio es el siguiente: 
 
                                                                 V1 
                                                M        r 
 V2 
Fuente: Hernández, et al. (2014) 
En tal sentido:  
M: Adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho  
V1: Adicción a las redes sociales 
V2: Ciberbullying 





1.2. Operacionalización de las variables 
 
Tabla 1 
Fuente: Escurra y Salas (2014)            
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2.3. Población muestra y muestreo 
La población son todos los individuos que presentan determinadas características que deben 
ser cuantificadas para un estudio (Tamayo y Tamayo, 2012), mientras que la muestra son 
todas aquellas personas que pertenecen al grupo con características definidas para el estudio 
(Bisquerra, et al, 2004). El tipo de muestreo utilizado pertenece al no probabilístico por 
conveniencia, es decir los participantes se encuentran aptos para ser evaluados y se 
encuentran al alcance de las investigadoras (Grande & Abascal, 2005). 
La muestra total del estudio estuvo integrada por 448 adolescentes donde el 51% 
fueron varones y 48,7 % mujeres, con edades comprendidas de 13 a 19 años. Por otro lado, 
para el estudio de correlación se realizó con 53 sujetos que presentaron niveles altos y muy 
altos de adicción a las redes sociales. Los criterios de inclusión considerados fueron que 
pertenezcan al distrito de San Juan de Lurigancho y tengan la disposición de participar. Los 
criterios de exclusión estimados fueron que respondan de manera sesgada o no respondan a 
todos los ítems. 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 
La técnica empleada fue la encuesta, puesto que se fundamenta en un cuestionario o conjunto 
de preguntas que se preparan con el propósito de obtener información de las personas 
(Bernal, 2010, p.194). Por tanto, se utilizó el Cuestionario de adicción a las redes sociales 
(ARS), creado por Escurra y Salas (2014) en Perú, el cual presenta 24 ítems con cinco 
opciones de respuesta desde nunca hasta siempre, con un ítem inverso (ítem 13), asimismo 
cuenta con tres dimensiones: La primera es obsesión por las redes sociales que consta de 10 
ítems, falta de control personal en el uso de las redes sociales con 6 ítems y uso excesivo de 
las redes sociales con 8 ítems.  
  Para el presente estudio se examinaron las propiedades psicométricas del 
Cuestionario de Adicción a las Redes Sociales por medio de la validez por el análisis 
factorial confirmatorio, evidenciando un adecuado modelo de estructura interna de: X2/gl: 
2.74, GFI: 0.88, CFI: 0.86, SRMR: .053, RMSEA: 0.06. Los resultados de la consistencia 
interna por omega para la primera dimensión fue 0.84, mientras que en la segunda dimensión 
obtuvo 0.56, la tercera dimensión arrojó un valor de 0.79, por último obtuvo un valor de 
omega compuesto de 0.90, mostrando adecuados índices de bondad de ajuste y confiabilidad 





Instrumento de ciberbullying (ICIB), diseñado por Baquero & Avendaño (2015), consta 
de18 ítems divididos en tres dimensiones: agresor que consta de 6 ítems, víctima con 7 ítems 
y espectadores con 5 ítems. El puntaje para la calificación es de 0 a 4 niveles de respuesta 
que van desde nunca hasta muy frecuentemente. Al realizar el análisis de las  propiedades 
psicométricas del Cuestionario mediante el análisis factorial confirmatorio, se evidenció una 
adecuada estructura interna de X2/gl: 2.87, GFI: 0.91, CFI: 0.90, SRMR: .055, RMSEA: 
0.06. En cuanto a la consistencia interna por omega, para la primera dimensión se obtuvo 
0.86, en la segunda dimensión 0.83 y en la tercera dimensión 0.78, finalmente el omega 
compuesto fue de 0.87 indicando adecuados niveles de bondad de ajuste y confiabilidad  
(Medrano & Núñez- Navarro, 2017; Hernández, Fernández & Baptista, 2014).  
2.5. Procedimiento 
En la primera fase correspondiente al proyecto de investigación se seleccionaron los 
instrumentos y la población para el estudio, seguido de ello se procedió a llevar a cabo una 
muestra piloto, de la cual se obtuvo un resultado. En la segunda fase se procedió a solicitar 
los permisos a los responsables del establecimiento. En la tercera fase, se consignó el 
consentimiento informado a cada uno de los participantes para llevar a cabo la aplicación de 
los instrumentos. Luego de las aplicaciones se procedió al análisis estadístico, dividiendo en 
niveles toda la muestra del estudio (448 adolescentes), quedando como muestra final para la 
correlación de las variables y sus dimensiones, 53 sujetos que presentaron niveles altos y 
muy altos de la variable adicción a las redes sociales.  
2.6. Método de análisis de datos 
Para el procesamiento de los datos se empleó el programa Microsoft Excel 2016, 
seguidamente se exportó al programa SPSS versión 24 con la finalidad de examinar ciertas 
características sociodemográficas, la correlación entre las variables y sus dimensiones, 
posteriormente para el análisis de validez por estructura interna, se realizó el análisis 
factorial confirmatorio mediante IBM SPSS AMOS versión 24. Finalmente, la consistencia 
interna de las dimensiones de las variables, se efectuó por medio del coeficiente omega 
(Ventura-León & Caycho-Rodríguez, 2017). En cuanto al tamaño del efecto, se consideró 
los valores de Rango de Spearman de correlación de orden, con los siguientes puntos de 






2.7. Aspectos éticos 
En cuanto a los aspectos éticos, la investigación tuvo la autorización de la institución y 
consentimiento informado de los participantes, previamente se les indicó que la participación 
era voluntaria, completamente anónima, y sin percibir alguna retribución. De acuerdo a la 
escuela profesional, según lo referido en el artículo 23º, la investigación se realiza respetando 
la normatividad y derechos de los participantes, prevaleciendo y resguardando la salud 
psicológica y el bienestar de los sujetos que forman parte de la investigación. Por último, la 
información que se presenta en la investigación es propuesta y redactada por las autoras, 






























































ANÁLISIS DESCRIPTIVO  
En la tabla 2 se aprecia que el 20.8 % de adolescentes, presenta un nivel muy bajo de adicción 
a las redes sociales, el 36.8 % presenta un nivel bajo, el 30.6% un nivel medio, el 9.4% un 
nivel alto y el 2.5% muy alto.  
 
      Tabla 2 




En la tabla 3 se evidencia que el 65.8% de los adolescentes presentan un nivel bajo de 
ciberbullying, el 29.7 % un nivel medio y el 4.5 % un nivel alto. 
 
          
Tabla 3 















 muy bajo 93 20,8 
bajo 165 36,8 
medio 137 30,6 
alto 42 9,4 
muy alto 11 2,5 
Total 448 100,0 




Bajo 295 65.8 
Medio 133 29.7 
Alto 20 4.5 





ANÁLISIS INFERENCIAL  
En la tabla 4 se muestra que no existe relación significativa entre las variable adicción a las 
redes sociales  y el ciberbullying, asimismo se observa un tamaño de efecto mínimo (rs= -
.05; p>.05) por lo que se acepta la hipótesis nula.  
Tabla 4 





Adicción a las redes sociales rs -.05 
P .722 
r2 .0025 
Nota: p=significancia estadística, rs=Rango de Spearman de correlación de orden, r2=coeficiente de 
determinación (tamaño de efecto) 
 
 
En la tabla 5 se observa que existe relación significativa entre la dimensión obsesión por las 
redes sociales y la dimensión agresor  (rs= .29; p<.05), con un tamaño del efecto pequeño 
(r2= 0.08) por lo que se acepta la hipótesis del investigador para este caso, sin embargo no 
existe relación directa positiva con la dimensión víctima (rs= .00; p=.957) y la dimensión 
espectadores (rs= -.04; p=.754). Asimismo, se observa que no existe relación significativa 
entre la dimensión falta de control personal en el uso de las redes sociales y la dimensión 
agresor (rs= -18; p=.181), victima (rs= -.20; p=.145) y espectadores (rs= .02; p=.864), con 
un tamaño del efecto minino para todos los casos. Por último, se muestra que no existe 
relación significativa entre la dimensión uso excesivo de las redes sociales y la dimensión 
agresor (rs= .15; p=.255), víctima (rs= -.17; p=.200) y espectadores (rs= .03; p=.790), con un 

























Obsesión por las 
redes sociales 
rs .29 .00 -.04 
p .029 .957 .754 





Falta de control 
personal en el uso 
de las redes sociales 
rs -.18 -.20 .02 
p 
 
.181 .145 .864 
r2 .032 .04 .0004 
 
 
Uso excesivo de las 
redes sociales 
rs .15 -.17 .03 
p .255 .200 .790 
r2 .022 .028 .0009 
Nota: p=significancia estadística, rs=Rango de Spearman de correlación de orden, r2=coeficiente de 











































































En cuanto al objetivo general de la investigación, fue  describir  la relación que existe entre 
la adicción a las redes sociales y su relación con el ciberbullying en adolescentes del Distrito 
de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019, se encontró que no existe una relación significativa 
entre ambas variables, con un tamaño del efecto mínimo (rs= -.05; p>.05); por lo que se 
acepta la hipótesis nula. Por tanto, a menor adicción a las redes sociales, menor ciberbullying 
se presenta en los adolescentes que conforman la muestra seleccionada. Frente al resultado 
obtenido, se puede decir que coincide con la investigación elaborada por Montes (2015); 
donde hallaron que no existe relación estadísticamente significativa entre la adicción a las 
redes sociales y la agresividad (r= -0.021; p=0,735) en estudiantes de una institución  
privada. Resultados que también  se relacionan con lo expuesto por Fernández (2013) quién 
refiere que una red social es una organización integrada que se desarrolla de manera 
espontánea,  por un conjunto de personas las cuales pueden mantener lazos interpersonales 
ya que facilita la comunicación e información. Asimismo los adolescentes que actúan en 
distintos espacios pueden generar experiencias enriquecedoras o destructivas según como 
utilicen la comunicación online (Arab & Díaz, 2015, p. 10-11).  
El primer objetivo específico fue hallar los niveles de adicción a las redes sociales en 
los adolescentes de la muestra, cuyo resultado indicó que el 20.8% de los adolescentes 
muestran un nivel muy bajo de adicción a las redes sociales, el 36.8 % un nivel bajo, el 
30.6% un nivel promedio, el 9.4 % un nivel alto y el 2.5% un nivel muy alto. Evidencias que 
se asemejan con las mencionadas en el estudio de Martínez y Moreno (2017), donde 
concluyeron que las estudiantes presentaron alta dependencia a las redes sociales (30.3%), y 
los estudiantes un nivel bajo (23.4%). Lo expuesto también se relaciona con lo descrito por 
Echeburua & Requesens (2012), al mencionar que existen factores de riesgo a nivel personal, 
social, familiar o el conjunto de estos los cuales pueden desencadenar conductas adictivas 
para aquellos sujetos con mayor vulnerabilidad y que a la vez presentan conductas agresivas. 
Asimismo, las personas que se encuentran en dicho proceso pueden tardar largo tiempo en 
admitir sus conductas adictivas (Gómez & Fernández, 2001).  
El segundo objetivo específico fue encontrar los niveles de ciberbullying, obteniendo 
como resultado que el 65.8% de los adolescentes presentan un nivel bajo de ciberbullying, 
el 29.7 % un nivel promedio y el 4.5 % un nivel alto. Los resultados descritos tienen relación 
con los encontrados en el estudio de Montes (2015), en el cual describe que el 31.2% 





niveles altos y el 10% niveles muy altos. Asimismo, estos resultados se aproximan en cierta 
medida a los encontrados en la investigación de Hermoza (2017), concluyendo que el 31.8% 
de las adolescentes presentó un nivel alto de agresividad. A su vez, lo anteriormente expuesto 
concuerdan con lo manifestado por Ortega, Calmaestra & Mora-Merchán (2008) al referir 
que el ciberbullying es un acoso que se desarrolla mediante las tecnologías de la información 
y comunicación, se puede originar fuera o dentro del contexto escolar, los actos violentos 
son anónimos, existe una gran número de espectadores y perdura con el tiempo. Además, 
como lo menciona García (2013) los espectadores pueden defenderse de las víctimas o 
mantenerse al margen consolando, reforzando o aprobando actos violentos.  
El tercer y último objetivo específico, fue identificar la relación que existe entre la dimensión 
obsesión por las redes sociales y la dimensión agresor, hallándose una relación significativa 
(rs= .29; p<.05), con un tamaño del efecto pequeño (r
2=0.08). Lo anteriormente mencionado 
coincide con el estudio de Gamarra y Malca (2018); en el cual encontraron una relación 
estadísticamente significativa entre la obsesión por las redes sociales y las sub escalas de 
violencia escolar (r>.11; p<.01). Por tanto, como lo manifiestan Escurra y Salas (2014) un 
adolescente que experimenta obsesión por las redes sociales piensa constantemente en las 
redes sociales, fantasea con las redes y muestra una preocupación excesiva cuando no accede 
a estas lo que conlleva a lo mencionado por Baquero y Avendaño (2015) cualquier situación 
que a un sujeto le genere incomodidad o enojo dependerá  del nivel o grado de impotencia 
que cause en este,  ya que existen personalidades con mayor predisposición  a desencadenar 
conductas agresivas y obsesivas (Eysenck, 1970, 1976, 198 citado en Fernández, 2015). 
Asimismo, la agresión deliberada denota desequilibrio de poder entre las partes, situación 
en la que el agresor amenaza o ridiculiza a los demás, mediante comunicaciones hostiles o 
la publicación de materiales ofensivos (Baquero & Avendaño, 2015).  
Seguidamente, se encontró que no existe relación significativa entre la dimensión 
obsesión por las redes sociales con las dimensiones víctima (rs= .00; p=.957) y espectadores 
(rs= -.04; p=.754). De igual forma, no se evidenció relación significativa entre la dimensión 
falta control personal en el uso de las redes sociales y las dimensiones agresor (rs= -.18; 
p=.181),  víctima (rs= -.20; p=.145) y espectadores (rs= .02; p=.864). De igual manera, no se 
evidenció relación significativa entre la dimensión uso excesivo de las redes sociales, y las 






Los hallazgos mencionados se asemejan relativamente con los encontrados en la 
investigación de Verdesoto & Negrete (2018), donde indicaron que los adolescentes 
prefieren utilizar algunas redes sociales para entretenerse, elaborar tareas, conocer personas, 
escapar de los problemas y por dificultades en su entorno, llegado incluso a permanecer 
conectados hasta 10 horas diarias. Del mismo modo, dichos resultados contrastan con lo 
expuesto por Bandura (1973) quien menciona que en las conductas de un sujeto intervienen 
diversos factores que se relacionan entre sí, generando una consecuencia. Por tanto, una 
adolescente al observar modelos agresivos puede replicarlos utilizando nuevas estrategias y 
pautas de comportamientos. Estas conductas también pueden presentarse a lo largo del 
tiempo mediante la utilización de diversas formas de contacto online por parte de un grupo 
o de una persona (Smith & Collage, 2006).  
En relación al estudio se demuestra que cuenta con información relevante y 
limitaciones. Es novedosa debido a que aporta información para futuras investigaciones 
donde aún son escasos los estudios de ambas variables relacionadas. Además, los resultados 
se basan en cuestionarios cuyas propiedades psicométricas fueron examinadas mediante el 
análisis factorial confirmatorio, mostrando un adecuado modelo de estructura interna por 
omega y confiabilidad para ambos instrumentos. Para la búsqueda de información 
correspondiente a las teorías de la investigación, no se encontraron estudios directos ni 
teorías de las variables, por tanto, se tuvo que inferir hallando teorías que respalden el 
sustento teórico del estudio. Asimismo, no se tuvo alcance a una mayor población debido a 
la negativa de las directivas de ciertas instituciones públicas y privadas a las que se acudió 
para realizar las aplicaciones de los cuestionarios. 
Por último, si bien no se encontraron diversas investigaciones que demuestren lo 
opuesto a la mayoría de los objetivos planteados en esta investigación, es probable que se 
necesite de estudios con muestras más extensas y también clínicas para hallar la relación 





























































Primero: No existe relación entre la adicción a las redes sociales y el ciberbullying 
en adolescentes del distrito de San Juan de Lurigancho, Lima. 2019 (rs= -.05; p>.05).  
 
Segundo: Se evidencia en los adolescentes de la muestra extraída un nivel de adicción 
a las redes sociales muy bajo (20.8%), bajo (36.8%), promedio (30.6%), alto (9.4%) 
y muy alto (2.5%). 
Tercero: Los adolescentes de la muestra extraída presentan un nivel de ciberbullying 
bajo (65.8%), promedio (29.7%) y alto (4.5%). 
 
Cuarto: Existe relación entre la dimensión obsesión por las redes sociales y la 
dimensión agresor (rs= .29; p<.05). No obstante, no se halló relación significativa 
entre las dimensiones  víctima (rs= .00; p=.957) y espectadores (rs= -.04; p=.754), de 
igual forma, no se evidenció relación significativa entre la dimensión falta control 
personal en el uso de las redes sociales y las dimensiones agresor (rs= -.18; p=.181),  
víctima (rs= -.20; p=.145) y espectadores (rs= .02; p=.864). De igual manera, no se 
evidenció relación significativa entre la dimensión uso excesivo de las redes sociales, 
y las dimensiones agresor (rs= .15; p=.255), víctima (rs= -.17; p=.200) y espectadores 




























































 Se sugiere continuar investigando el tema relacionando otras variables o las 
mismas, con el fin de conocer nuevos resultados.  
 
 A posteriores investigadores trabajar con muestras más amplias y también 
clínicas.  
 
 A las futuras investigaciones emplear nuevos tipos de análisis descriptivos 
que permitan dar luces de los niveles de ambas variables.  
 
 Para las siguientes investigaciones realizar estudios comparativos para 
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CUESTIONARIO ARS  
Edad:                                                 Sexo:     (F)        (M)                                                Grado:    
En el siguiente cuestionario se presentan preguntas relacionadas al uso de las redes sociales, por favor 
conteste a todos ellos con honestidad, no existen respuestas adecuadas o inadecuadas. Marque con un aspa 
(X) en el espacio que corresponda a lo que usted siente, piensa o hace. 
Siempre                         S                                                Rara vez             RV 
Casi siempre                CS                                              Nunca                 N  
Algunas veces             AV 
Ítems S CS AV RV N 
1. Siento gran necesidad de permanecer conectado (a) a las redes sociales.         
2. Necesito cada vez más tiempo para atender mis asuntos relacionados con las redes 
sociales.   
     
3. El tiempo que antes destinaba para estar conectado (a) a las redes sociales ya no me 
satisface, necesito más. 
     
4. Apenas despierto ya estoy conectándome a las redes sociales.       
5. No sé qué hacer cuando quedo desconectado (a) a las redes sociales.       
6. Me pongo de malhumor si no puedo conectarme a las redes sociales.       
7. Me siento ansioso (a) cuando no puedo conectarme a las redes sociales.      
8. Entrar y usar las redes sociales me produce alivio, me relaja.       
9. Cuando entro a las redes sociales pierdo el sentido del tiempo.       
10. Generalmente permanezco más tiempo en las redes sociales, del que inicialmente había 
destinado.  
     
11. Pienso en lo que puede estar pasando en las redes sociales.       
12. Pienso en que debo controlar mi actividad de conectarme a las redes sociales.      
13. Puedo desconectarme de las redes sociales por varios días.       
14. Me propongo sin éxito, controlar mis hábitos de uso prolongado e intenso de las redes 
sociales.  
     
15. Aun cuando desarrollo otras actividades, no dejo de pensar en lo que sucede en las redes 
sociales.  
     
16. Invierto mucho tiempo del día conectándome y desconectándome de las redes sociales.       
17. Permanezco mucho tiempo conectado (a) a las redes sociales.      
18. Estoy atento (a) a las alertas que me envían desde las redes sociales a mi teléfono o a la 
computadora.  
     
19. Descuido a mis amigos o familiares por estar conectado (a) a las redes sociales.      
20. Descuido las tareas y los estudios por estar conectado (a) a las redes sociales.      
21. Aun cuando estoy en clase, me conecto con disimulo a las redes sociales.      
22. Mi pareja, amigos o familiares; me han llamado la atención por mi dedicación y el tiempo 
que destino a las cosas de las redes sociales.  
     
23. Cuando estoy en clase sin conectar con las redes sociales, me siento aburrido (a).       










Edad:                                                   Sexo:     (F)        (M)   Grado:    
En el siguiente cuestionario verás una serie de preguntas que hacen referencia a situaciones 
que se presentan en las redes sociales. Lee atentamente cada una de estas preguntas y 
responde con sinceridad marcando con una X  la frecuencia  con la que has experimentado 
dichas situaciones.  
 
 
Ítems Muy frecuente Frecuentemente Pocas veces Rara vez Nunca 
1. Utilizo las redes sociales para intimidar a otros 
amenazándolos.   
     
2. Publico en las redes sociales los defectos de 
quienes me caen mal.  
     
3.  He subido imágenes ridículas en las redes 
sociales para burlarme de otros.  
     
4. Encuentro la manera de molestar a otros en 
las redes sociales.  
     
5. Me divierto ridiculizando a otros a través de 
las redes sociales.  
     
6. Tengo la satisfacción de haberme burlado de 
otros a través de las redes sociales.  
     
7. He sido perjudicado con información falsa que 
han publicado sobre mí en las redes sociales.  
     
8. Alguien hackeò mi Facebook y escribe cosas a 
nombre mío para hacerme quedar mal ante 
los demás.  
     
9. Alguien ha publicado en las redes sociales 
información acerca de mi vida privada.  
     
10. He recibido mensajes de textos ofensivos en 
mi celular.  
     
11. He sido amenazado (a) en las redes sociales.       
12. Me siento muy mal por las agresiones que he 
recibido por las redes sociales 
     
13. Mis compañeros saben que en las redes 
sociales algunas personas se burlan de mí.  
     
14. Algunos compañeros usan  Facebook para 
agredir a otros.  
     
15. Apoyo a mis compañeros cuando sé que los 
están molestando por internet.  
     
16. Observo con interés las peleas que ocurren en 
las redes sociales. 
     
17. Mis compañeros se involucran en las peleas de 
los demás en las redes sociales aunque no 
tengan nada que ver con ellos.  
     
18. Existe indiferencia entre mis compañeros 
cuando agreden a otros en las redes sociales. 






ANÀLISIS DE LAS PROPIEDADES PSICOMÈTRICAS DE LOS INSTRUMENTO 
 
   Tabla 6 




/gl GFI CFI SRMR RMSEA Omega compuesto 
2.74 0.88 0.86 .053 0.06 0.90 
 
En la tabla 6 se puede apreciar que el cuestionario de adicción a las redes sociales evidencia 
adecuadas propiedades de estructura interna y confiabilidad (Medrano & Muñoz- Navarro, 
2017).  
 
    Tabla 7 




/gl GFI CFI SRMR RMSEA Omega compuesto 
2.87 0.91 0.90 .055 0.06 0.87 
 
En la tabla 7 se observa que el instrumento de ciberbullying, presenta adecuadas propiedades 
de estructura interna y confiabilidad (Medrano & Muñoz- Navarro, 2017). 
 
DESCRIPCIÓN DE LA NORMALIDAD PARA LAS VARIABLES ADICCIÓN A LAS REDES SOCIALES Y 
CIBERBULLYING. 
             Tabla 8 
        Prueba de normalidad  
 
Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 
Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 
ARS .138 53 .013 .927 53 .003 
ICIB .155 53 .003 .903 53 .000 
 
 
En la tabla 8 se observa que al llevar a cabo el análisis de las variables, los valores p (sig.)  
< 0.05, lo cual indica que ambas variables no tiene distribución normal, por lo que se utilizó 
correlación no paramétrica de Rho de Spearman, mediante la prueba de Shapiro-Wilk para 















































La presente investigación tiene como objetivo general describir la relación que existe entre la adicción a 
las redes sociales y el cyberbulling en los adolescentes .Para ello se requiere la participación de 
estudiantes de nivel secundario, su participación consistirá en responder de forma anónima el 
cuestionario adjunto, la participación es completamente voluntaria. 
Investigadores  : Idme Ramos M. y Vargas Cevallos A. 
Institución  : Escuela de Psicología de la Universidad César Vallejo 
Respuesta del participante: 
He leído el documento y acepto participar en esta investigación, conociendo que podré dejar  de 




Edad:……………Sexo: (F) (M) Grado y Sección……………… 










































Anexo 9: Autorización de la versión final del trabajo de investigación 
 
